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Pi ' i margall, alaué,
del poble
Pitarra I .

Pi Margall, el rnestre
L'home de cor, el polític honrat i el pen­

sador il-lustre que era en Pi i l\Iargall gosen
de tant justa fama com de popularitat varen

gosar les seves doctrines federalistes.

Aquesta meteixa acceptació tant generàl i
entusiasta ya esser, en part, la causa cIe que
la serena i respectuosa rectificació d'algunes
de les seves teories no s'hagi fet sense deixar
en peu el gran valor de guiatge que represen­
taren en la opinió espanyola.
Avui, certamenl, no's pot soslenir en abso­

lut la teoría ciel pacte. El fet de la nacionalitat
ha vingut demostrar daltra manera pel treball
cie la ciencia moderna, i als vells conceptes
apriorístics, dimanants de la Revolució Fran­
cesa han succeit les concIicionalitats i cIiferen­
ciacions exigides per la historia, la geografía,
etcètera.
La evolució operada amb això en el concep­

te nacionalista és la que havía pressentit I'Al­
mirall, la que surgirà triomfadora en la polí­
tica europea després de la guerra actual, i la

que, Per la seva força cie realitat, al produir-se
a Catalunya, va esser una sobtada revelació
per al propi Pi i Margall.
Però és en això meteix que pren alt relleu

la venerable significació eclucadora del gran
mestre. Si ell havés predicat autonomía i na­
cionalisme en els seus temps amb les idees que
corresponen als nostres, no sols no hauría fet
prossèlits, sinó que hauría inutilitzat antici-

}xldal�ent l'obra que avui anem realitzant, qui
sab SI amb més eficacia de temps que no pas
altres pobles.

En canvi, si avui pocIem preclicar nacionalis­
me � .les d:l11ocracies sense fer-lo suspecte cie
tradicionalisme arcàic a cIe reminiscència ce­

sarista, es dèu a que en ple domini ciel llibe-

ralisme abstracte ciel vuitccnts, les nostres
/
nuestros días. Multiplfcanse los asilos, llárna­

Classes populars rebíen cacia dia la santa lhçó se a la puerta cie tocios los corazones para que
d'autonomía i fecIeralisme. se abran a los menesterosos. Desgraciada-
I aquesta obra, encara que inconscient, val- mente en vano. Asilo alguno puecle albergar

drà prou en resultats efectius per a deixar-lo a los muchos que lo necesitan. Hácese, con

a cobert davant la patria de tata esmena a les acallar el hambre cie hoy, más cIura la de ma-

seves teories.
.

ñana. Continúan agonizando en míseros tu-

gurios millares de familias, e invadiendo la

PERJ� B. TARRAGÓ .mendicidad las calles a pesar cie los conti-'
nuas esfuerzos por suprimirla.

¿ Qué cie extraño si se combate los efectos'

y no las causas? La renta es bomba que aspiro.
sin cesar el jugo cie la agricultura y las artes;

. el agio, carcoma de tocios los negocios, encare- '

cimiento cie tocios los servicios y corrupción de

gentes; la insuficiencia y la inseguridad de los
salarios, perenne fomento de pobreza.

La cucsnon socia I El mal, como tantasveces he dicho, está en

las leyes; en, las leyes es preciso buscar el re­
medio.Hay en todas las sociedades una rnasa de

hombres que viven exclusivamente cie su COT­

poral trabajo. Bien que mal, logran, cuando
lo tienen, cubrir su primeras necesidades;"
cuancIo ha, han de recurrir al préstamo y em­

peorar su triste suerte. Viejos, no encuentran

quien les alquile sus cIebilitadas fuerzas.
1\1 ueren sin dejar a sus hi jos más que el re­

cuercIo de sus privaciones y sus desventuras ..
Obreros sin obra los hay siempre, y en no

paws ocasiones por millares. Los arrojan del
'taller el cIesequilibrio entre la producción y el
consumo, inèsperadas concurrencias, impre­
vistas crisis, revoluciones, guerras, simples
caprichos cie la moda. Cuando tal ocurre, aun
los que trabajan padecen, a causa cie Ia.inevita­
ble reducción de los salarios.

Hay, en cambio, otra m=sa cie hombres que
sin trabajar viven en la abundancia. Viven
unos cie las rentas que les procuran ya valo­
res del Estado, ya precIios rústicos, ya fincas
urbanas, ya hipotecas, ya censos,' ya préstamos
con o sin prencla. Viven otros cIe'meros, agios, .

y otros de cercenar jornales.
Reunen algunos cie estos hombres caudales

inmensos. Se lo permiten, por una parte, la Ín­
dole misma de la renta y el agio, por otra: las
sucesiones. Abundan tocios en medios-con que
procurarse el goce de todos los placeres, y de­
rrochan no pocas veces en vanos y aun puni­
'bles antojos sumas que harían la fortuna "de
numerosas familias.

¿ Puede ni cIebe subsistir esa rnonstruosa

desigualcIad de condiciones? Esta es, a mis
ojos, tocIa la cuestión social; éste el problema

.

del presente y del futuro siglo.
Los males que esa desigualdad produce no

hay quien no los reconozca ni quien no desee
que selos alivie. No hubo caridad como la de

FRANCISCO' PI y MARGALL

L'obra den Pitarra
Quan una exigenta revisió literaria regategi,

valer a la producció pitarresca queclarà sem-'
pre com a sentit gloriós de la seva obra I'acció

social per ella exercida.

Que eó Pitarra haurà pogut passar per da-
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